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osadía y  la desfachatez con que algunos se 
han presentado en la puerta del So! diciendo 
que son anilleros y lo tienen á mucha honra: 
La orden para que salga de Madrid el patrio­
ta regimiento de Almansa: ios gritos sedicio­
sos con que los ilusos han vuelto á saludar al 
R ey al tiempo de salir de Palacio: La perma­
nencia con las armas en la mano de los dos 
Batallones de guardias que salieron para V i- 
cálvaro y Leganés en la tarde del 7 de Ju lio , 
por efecto dcl gran pastel que se hizo enton­
ces, y de los grandísimos pasteles que se han 
hecho después para presentar como inocentes 
á los h<-'mbres que mas han pecado contra la
causa de la libertad..... á los que estuvieron
prodigando vivas al R ey absoluto desde el
30 de Ju n io .....á los que con desprecio de las
leyes y de la ordenanza se entregaren á la
in'-ubordinacion......  á los que atacaren á los
libres del Parque de Artillería y de la plaza 
de santo Domingo, y adelantaren sus colum­
nas con el mismo fin hasta la calle de San­
tiago: La impunidad de que gozan los que 
se sabe por notoriedad que fueron causa dcl 
alzamiento de los 6 batallones de guardias: 
£ l  giro que se ha dado á la causa contra Jos 
presos de los 4 batallones que vinieron desde 
elPardoá sorprenderá ios defetisoresde la li- 
beriad,causa que debió concluirse á ios tresdias. 
L a  osadía con que estos prisioneros se condu­
cen con los milicianos que lo* guardan* La or­
den que se dice despachada por extcaoidiuaiio
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á Valencia para que no se egecute al malvado 
Etio : La negativa á que pisen la capital las 
Valientes tropas que>traia en su auxilio el ge­
neral Espinosa: El dinero que se repirte sigi­
lo-ámente en los cuarteles y en los barrios 
bajos; La continuación de los pa:teieros en eí 
mando de las provincias; Y Ja per-ecuci'-n que 
aun sufren los patriotas , todas euas cosas nos 
Conducen por la mano á la creencia induda­
ble de que el monarca persi-te en sus erro­
res y de que los pattid;rios del absolutismo 
Cuentan todavía con fuerzas suficientes pata 
llevar á cabo su empresa detestable*- •« para 
intentar de nuevo sorpender á los libres.

gY qué hacen los amigos de la Constitü- 
ci< n? gEs posible que cuando el riesgo es tan 
inmineptCj esnén ellos lan apáticos y tan des- 
Cu’did s?  ¿A  qué aguardan? ¿ A  ser sor­
prendidos en sus casas? ¿A set asesinados con 
sus esposas, con sus hijos y con la libertad? 
{Ah valientes! Ya esrá visto que hada teneis 
que adelantar con ruegos, con consideracio­
nes...,. Ya no hsy esperanza de que los per­
juros reconozcan sus errores....... CcnscJidad
con vuestra esp.-tda la libertad de la patria: 
no mas sUfrimUnto: no mas compasión con 
los que trabajan c. n fama decisión y empe­
ño para que seamos c<cíavos i perezcan esos 
viles, 1.3- salud de la patria es la supremai 
ley; hijos de Padslla, acreditad que mereceis 
éste nombre, zzz

Por nuestra parte no vacilaremos de hoy
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en adelante , en atacar á todos, á todoa ios 
enetnigys de la ConMitucion, sea cualquiera el 
sango y la posición que ocupen, con la plu­
ma... y con la espada, poique no queremos ser 
sorprendidos r aspiramos á la glccia de morir 
matando : y donde haya mas peligro® , aili 
estarán los editores dei Zurriago que en todas 
partes..... sea cualquiera su posición , di/án 
eternamente, \yiva  la ¡ihertadl

Ahora vamos a revolver los mamotretos, 
del Poeta Chino de m arras, á ver si hada- 
-mos algo que echar á perder.

L O S  C A Ñ O N A Z O S  
o

L A  PRO CLAM ACIO N  C A C H IFO LLA D A .
COMl»TRAt3ED lA .

E fcrita  en ehlno por el Padre maestro Ca~ 
mándalas , misionero apostóU'Co , y  traducida 
a l español por el célebre Chafalditas, fami^ 

liar del Samo Oficio,

P E R S O N A G E S ,

T igrekán , Emperador d é la  China.
£1 Principe A lh ñ ik e , hermano del Emperador, 
£1 P ‘ inciue Pakuirítü, hermano del Empero^ 

dor por parte de madre.
Therreño . gran director del Emperador» 
J íc -o m , gefe del egército imperial.
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Infantok 7  sceretss de Tigrehátu
Casarnk j  •' ®
Tiniin , gobernador de Pekín,
Un oficial de lo Guardia imperial.
Comparsa de palaciegos , soldados , princesas^ 

generales , Guardias de honor , marmita-^ 
Iones, damas y  demas chusma.

La escena es en el sainn de 6n>bajadores 
dei Palacio imperial de Pekin. La acción 
empieaa á Jas d<̂ s de la madrugada y con-* 
cluye ai salir el sol.

A CTO  UNICO.
Z S C E N A  P R I M S R A .

¡nfantok y  Casarrik.
J/7/.¡CuSnimpacÍenieestoy! Las dos han dad«, 

y  aun no se oye el mas leve raido. 
iOh!¡Cu-into tardan las leales tropas 
Kn venir á librarnos dd peligro!

Casar. Chasco terrible fuera, vive el c ie lo , 
Que no viniesen. Yo.... siempre lo he dicho: 
Por mas protestas que nos hayan hecho, 
En soldados pagados no confio.

Jn f. Dejad, am igo, tal desconfianza.
Todo lo puede el oro: han recibido 
Esas huestes, es cierto, grandes sumas: 
Pero si mucho mas les ofrecimos 
¿N o vendrán á cobrar lo estipuiadol 
¿Esta bella ocasión de hacerse tico 
Despreciará el soldado palaciego?
N o es posible: el esclavo envilecido
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Todo lo arrostra por coger dinero, 
Adámas, de sus gefes y caudillos 
IsJ'jv,podemos d o ia t , pues colocarlos 
En disyuntiva tal -hemos sabido 
Que ó dán el golpe y salen vencedores,
O para siempre se verán perdidos.
Sobre todo, ¡es empresa tan sencilla,,^^ ,̂! 

Casar. iQxié e? sencilla decís? ¡Que desvarioÍ 
¿N ó sabéis como están los Ptkinenses? 

Inf- Sí lo :sé,.,.. por lo mismo lo repí o. 
iia fuerza principal de aquesa gente 
Cónsi'te en los paisanos que movidos 
Por un loco entusiasmo, se han armado, 
y  adoptando de tropa'el atavío 
En  la gran plaza, refugiados se hallan 
De dos solos cañones al abrigo,
Fácil es conocer que esta gavilla 
A quien son tan extraños los peligros,
Y  que, ademas, no está subordinada,
En el momento en que oiga el primer tiro, 
Se de hará cual humo, y arrojando 
Sus armas cada cual, despavorido 
Correrá como un gamo, á sepultarse 
En dónde el Sol no pueda descúbritlo,
Y  su terror será tanto mas grande 
Cuanto que acometida de improviso 
Será la plaza por los Imperiales,
Que á ella pueden llegar sin ser sentidos? 
Pues ya sabéis que el general Trabuco 
Con palabra de h'.nor nos ha ofrecido 
Tener las puertas de Pekín sin guardia
Y  todo abandonado y desprovisto.
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Para que se efectúe la sorpresa
Sin que preceda ni el menor aviso.

Casar. cumplirá Trabuco su palabra? 
In f  ¿Pues ha dado hasta ahora algún motivo 

Para que de él desconfiar podamos?
¿N o  ha estado en estos dias tan solicito 
esturvando llegasen á atacarnos,
Como querían , nuestros enemigos ,
Y  dejándonos tiempo y aun ios medios 
Para traaar el plan de destruirlos?
Si no fuera por él ¿dónde estarían 
Nuestras huestes ahora? Hechas añicos. 
N o , no. Trabuco no puede engañarnos,
Y  la cosa se hará como os he dicho.
E l paisanage huirá de la gran plaza 
De sorpresa y espanto poseído,
Y  en un instante nuestros vetéranos 
Se harán dueños de ledo aquel recinto. 
Cogidos los cañones, ya es muy fácil 
B itir  á poca costa los distintos 
Cuerpos que sitian este fuerte alcázar, 
Pues como están en trozos divididos 
Puede hacerse en detall; á cuya empresa 
También ayudaremos infinito 
Haciendo una salida ai mismo tiempo 
Cun la gente que guarda aqueste asilo, 
Pues así entre dos fuegos los pondremos, 
|V a ys! Lo que es el triunfo, amigo mió, 
Es co<:a de que no puede dudarse.

Casar. Es verdad, nuestro plan es peregrino; ; í
No puede mejo^tse.....mas no obstante.......
Aun no las tengo >o todas ccnitilgo*
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f “C P K A  IT.

Alfcrñíie j J'ir-om  f v í<̂ f díchns. 
¿Nada se oye , am¡go¿? ir,/*. Hasta ahoia 

Rema el silencio. A lf, Casi desconfío. 
J i r .  Pues es injusta e a  desconfianza:

Ellos vendrán sin falta: yo lo afirmo. 
Me han dado su palabra y no es posible 
Que intenten engañar á su padrino.

ESCENA iir.
Cuatr» soldados que entran sin saludar á 

nadie, ^ ¡os dichos,
y ir .  forprendido, ¿Qué es esto , caballeros? 

¡Qué usadía!
i  Quién os dió para entrar aquí permiso ? 

^ / o ld .  Pues qué.... ¿nosotros Jo necesitanjos?
J i r .  Es cUro.....¿nó sabéis que aque*t(» sitio

es un sagrado ? i-./d. Y  bien.... para nosotros 
No hay nada reservado, señor mió.

Otro soid.j Tieneesta habitación mas privil 'gÍo 
Q u eíasd e las princesa^? Pues hoy mismo 
Las hemos visto todas, sin que nadie 
La menf r̂ expresión nos haya dicho 

Inf. á y ir .  Dicen bien. {A lossold.) Pero, hom­
bre , jiriamente
AlfeñJte y Jir-om  van ahora mi'mo 
A  tratar con reserva d ; un asumo 
Que á icd -s nos importa : con que, amigos, 
Uíjemoslos á so b «,q u e rr>nvtenp.
Ven, Cdsatrik. SoU. Pue  ̂v.amono8 juntitos.

ESCENA IV.
Alfeñike y  Jir-o m

íC ue exc«so úe insoicnciaí jiV. No hay
reuiéíiio. '

Ayuntamiento de Madrid



y
S-ifratnofi tndo , principe quen'dn ,
Mienrcas necesitam-fS á e«ta chusma;
Que en llegando á lof^rat nuestros designios 
Nos queda tiempo para hacer que pague 
Todos los desacatos cometidos.

S í, J  i r-om ; yo les juro que algún día 
Maldecirán habernos defendido.
Mas..... la noche se pasa, y  esas tropas 
No acaban de llegar. ¿Qué será, am igo? 

Yo no recelo contratiempo alguno. 
Jir-om , fcuanto mejor hubiera sido 

Que Tigrekan cumpliese su palabra 
Poniéndose á la frente de ese invicto 
Kjército imperial! ¡Cuanto denuedo 
Con su presencia no hubiera infundido!
Y  ¿Quién oiára hacerle resistencia?
Nadie absolutamente: el pueblo cbino 
Adora como á un Dios á su M onarca; 
Bien en aquestos dias se Í!.a s:.b'do. 
Cuanto puede exsiltar la ira ríe un puebloi 
E l Peinnense practicerse ha vistft;
Nue¿nas Guardias s?‘breél han hecho fuego,
Y  han muerto fieramente a sus amigos; 
Tos mayores in.iuiros de mi hermano
Y  de todos nosotros ha suf.ido:
Kl sabe bien que estamos trabaprdo 
En pre.^arar n\ ruina y exterminio:
S\be que Tigrekan de Jos soldados 
Que van á asesinarlo, es el caudi lo :
Sibe en fin que nosotros y .sus leves 
N o es posible existir á un tiempo mismo.
Y  á pesar de estas cosas que i  las peñas
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Pudieran conmover , él mas sumiso 
Mas reverente y siervo cada dia ,
Dobla su frente, espera conmovido 
K i mortal golpe que le preparamos,
Y  ni aun se atreve el mísero á impedirlo 
Destrozando á la gente que nos cerca, 
Por temor de faltaren tal peligro
A l respeto que cree deber al trono 
Por mas que aqueste sea su enemigo.
N o tiene duda, no; contra mi hermano 
N o empiedra sus armas ningún chino, 
y  de aquesta manera la victoria 
Incierta no rería. Pero..,., amigo»...,
¡Tanto miedo! J i r .  Señor, el dcño es ese. 
Tigtckan es cobarde como un niño. 
Cuantos ruegos é instancias se emplearon 
Para hacerle salir de este recinto 
A  unirse con los suyos, fueron vanos, 
t-scuchaba temblando nuestros gritos,
Y  esci^maba después; ”  Yo...... bien quisiera,
Pero...,, ¿y  sí hay balas y me dan un tiro?

j i l f .  ¡Monarca despreciable, que no sabe 
Sostener su poder en les peligros!
¡S i fuera yu , Jir -o m .„ ! J i r ,  Puede que 
un día
Lleguemos á estar ya tan aburridos 
De la imbecilidad de vuestro hermano. 
Que emplear un veneno sea preciso
y  entonces...., A lf. Sí.....y entonces.......jOh
momento!
En  mi hallareis un principe atrevido 
Que todos vuesuos planes ejecute
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Con el valor que de reinares digno.
Mas......callemos, que vienen

E S C E N A  V J .

E l Emperador y FakoriitOy 'lin tin y los dichos 
,Emp. A.feñiíC*,

C a ío jir  om, ¿qué hacéis? Sr. lo mismo 
Que V. M .: con impaciencia 
Esperar el momento decisivo. 

jEw. Ya no puede tardir. J i r .  Asi lo creo; 
Poco os resta de ver vuotro alvedtío 
Sometido á esas leyes opresoras 
Oue vuestra omnipotencia han comprimido.
Y  muy en breve en vuestras nobies sienes 
Colocarán vuestros vasallos finos
JLa corona im petiil, no yaeopañ ada, 
Sino Con todo su esplendor y brilloí 

Emp. i Oh cuantoaiiheio i..n d cUoso insianiel 
¿Concibes tu el placer, Jir-om  amigo, 
Que inundará á mi alma, cuando llegue 
M i venganza á saciar, vertiendo á rios 
L i  sangre impura de los hombres viles 
Que han osado por dos años seguidos 
Contrariar mí voluntad sagrada
Y  oponerse á mis gustos y caprichos? 
¡A h !  yo lojuropi^r los altos Cielos: 
Ninguno ha de qued.r de esos Patricios. 
Tan grande como ha sido la violencia 
Con que tanto furor he reprimido^
Asi de mi venganza , de mis iras,
E! Ímpetu será  ̂ temblad, inicuos.

^ ir . Ese enagenamiento, esas ideas
Son muy-»4 ianos de vos, Señor invicto.
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Pere7Cí!n Ins perrer^n.?, In<» matvsáoí 
Que tener libertad han pretendido.
L t  segur aniiuile el fuene fuego 
Que lüs i.ifiama en vue-r-'o perjuicio* 
h'ero , señor , yo devo recordaros 
Que no todos merecen el castigo, 
liay  muchos entre ellos, queauncjue fueron 
Miembros de esa f.iccion en un principio. 
De su yerro despucs desengañados 
Hat» estado .'icviendoos infinito,
A  pe’ ar d¿ que siempre aparentaron 
A  esas Leyes amar, con el designio 
De inspirar á los libres confianza 
Para p -,d¿r asi mejor serviros.

Emt>. Los conozco muy fei?h: son los que llama 
M jJtra d o í el pueblo: estos han sido 
Los que nos han tejido los laureles 
Y o  recompensaré tantos servicios.

Tins. I Con que yo, según eso, esperar debo 
Grandes cosas? ¿N o  es esto? £fn/. Desde 
hoy mismo
Kres Gobernador, por tu Monarca,
De la corte imperial y su distrito.

Tint. V iváis, señor, mas años que una encina 
Para hacer á Tintines beneficios.
; Válgame D ios, lo qué Je vale á un 
hombre J aparte )
E l no tener verguen?a!  ̂es un prodigio!

E - C E N A  V I .

L,ot dichoí  ̂ y  Thcrr<¡ñ-y  ̂ á qui-n todos hi»  
cen una profunda cortesía^

Amigo, ¿esta ya todo ptepatadí^S
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Tber. Todo, ^efjor. En e! momento mismo 

En que se logre el triunfo que se espera, 
Sildreis con aparato e¿ mas lucido 
A  arrancar de la plaza avjuella piedra 
Que del odiado código es el signo;
Y  aüi proclamaremos por moaaica 
Omnipotente del Impeiio Chino.
Vue*lro caballo eíia ya apaiej^do 
Con los mas primoro-^os atavi<-s,
Como también los de la comitiva 
Que en este f  u^to dia ha de seguiros; 
Vuestros guaidias de honor también se 
han puesto
5 u unihirme de g a la ; están reunidos 
Los grandes dei Im peiio, que os aduranj
Y  vuertros generales mas adictos, 
Esperando mi orden; se han impreso 
Diez mil ptoclamas psra dar avi^o
A  h s provincias de que h;ibeis logrado 
De las leyes romper el freno impío; 
Para dar un refresco á los leales 
Se han traido mil cantaros de vino;
£ n  f¡n ,t(d o  está listo: solo falta 
Que se dé la batalla. Pakor. ¡ Que bonito ! 
¡Como voy á lucir esta mañana 
Mi gallarda persona , y mi atavio!

Ther. Según la hora que es. ya es imposible 
Que no estén en Pekín nuestros amigos, 
Corre á escuchar, T intín , dcide las puertas,
Y  avisa al pumo. Tint. Vey allá en un brin­

co.
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Con su victoria y  llenos de esperanza» 
Que alimentar supimos infinito,
Crédulos en nosotros confiaron,
Entonces nuestro plan establecimos.
Os prestasteis á él desconfiindo;
Mirad, pues, nuestro gozo ya cumplido.
Os lo dije mil veces; son muy pocos 
Los que detestan vuc'iro poderlo:
Son muy pocos ios que aman esas leyes;
Y  la gran mayoría de los. Chinos, 
Criada en la ignorancia , sin ideas 
De lo que es libertad, solo ha cedido 
Por su dócil carácter, al impulso
Que han conseguido darle los patricios. 
Islo hay duda en que si llegan los vasallos 
A  conocer los grandes beneficios 
Que les ha de traer e^e sistema, 
Detestarán bien pronto el despotismo,
Y  uniéndose á los libres , poco á poco 
Yrán creciendo nuestros enemigos
En poder, de tal modo que algún día 
De toda la nación serán seguido*;
Mas si logramos que la ley jurada 
No se observe jamas, y a! tiempo mismo 
Por cuantos medios inventar podamos 
Abrumamos al pueblo y lo aburrimos, 
Este, no descubriendo las ventajas. 
Cansado de esperar , mal avenido 
Con la revolución y echando menos 
E l tiempo en que vivía mas tranquilo, 
Maldecirá á los fieros novadores.,
Y  á vuestros pies se pcstratá tendido.
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Hicimos qae la hacienda manejasen 
Tales Monopolistas que aunque á tíos 
Entrase el oro en las Tesorerías 
Nunca cobrasen nuestros enemigos 
Sus créditos y sueldos, pues las rentas 
Emplear por entero era preciso 
En pagar á los fieles instrumentos 
De nuestros vastos planes y designios.
Si pues todo cala en nuestras manos 
Si ludo lo mandaban nuestros dignos 
Agentes, ¿Quien no vía desde luego 
Que el triunfo era yá nuestro ? Convencidos 
3^e esta verdad ya no titubeamos 
En declararnos contra los patricios. 
Quitamos de los puestos que ocupaban 
A  ios que se mostraban decididos 
A  conservar las ominosas leyes
Y  asi hicimos saber á todo chino 
Que solo al que nosotros se humillase
Y  á la conspiración fuese propicio 
Ser funcionario publico podía.
No es fácil calcular los perjuicios 
Que esto cau'ó á los libres: de sus filas 
Hizo que desertasen infinitos.
Ademas, si do quiera, á cada instante 
E i que de Panio amor estaba henchido 
Persecución hallaba: si esas leyes 
N o ‘ -le causaban nunca benefici'*s;
S i el gobierno, los gefes, mandarínes, 
Todos eran sus fieros enemíg().K*;'.:.’ 
¿Como es-pe,si b^e'húbictS m'ncl îV h.otnSííM 
Que insistieife'n aun "en resiítirriíis ?
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Asi es que muy pocos conservaron 
El enérgico aidor del Patriotismo.
Mas para que evtos pocos no pudiesen 
Pro«eiitos hacer, también supimos 
Hallar remedio. Por nuestra inñuencía 
Y a los había acusado el buen divino 
De que intentaban dar muerte violenta 
A  nuestro Emperador, y el pueblo chino 
Creyendo esta ficción, alucinado, 
Empeaó á aborrecer á los Patricios.
Los nuestros los pintaron á la China 
Después, como anarquistas atrevidos 
Que querían sumirla en el desorden 
Para poder robarla á su alvedtio. 
Hicimos que cundiera aquesta idea 
Por escritores al poder vendidos:
Se dió ía orden á los mandarines 
Para que ia extendiesen infinito:
E l  pueblo ia creyó sencillamente:
Dete‘ tó í  nuestros misanos enemigos,
Y  temiéndolos mas que á sus tiranos 
Se unió á nosotros para perseguirlos. 
Desde entonces tuvimos campo abierto 
Para satisfacer nuestros ca4>richosi 
Pues puf mas que los libres predicaban 
Mostrando al pueblo nuestros anificioj 
E 'te , desconfiando siempre de ellos,
En nutísiro bien, permaneció tranquilo.
E n  fin pata coriai todo recelo 
D e que á lanro clamar prc'iase oidos 
E l chino a:guna vez, organizamos 
L a  sociedad ilustre fiel anillo*
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I.OS hombtes que para ella se escogiejiiocij 
Tenían enfre nutetros enemigos 
Influjo y Opinión, porque otro tiempo 
Pruebas dieron de ser buenos patricios.
La mayor parte de ellos, esto es cierto 
No eran amantes del abíOlitiism.o,
Peto eran ambiciosos: y llevados 
De íTu pación, ansiaban infinito 
Que fuese aristocrático el gobierno 
Siendo ellos los nobles, erigidos 
Para mandar al lado del Monarca.
Sus planes ayudar les prometimos 
Protestando que todo nuestro anhelo .
Por volcar esas leyes era el mismo 
Que á ellos los movía; poner freno 
A l feroz democrático dominio.
Nos creyeron se unieron á nosotros
Y  fo.rm;.ndo esa junta en nuestro auxilio, 
Su yugo prepararon sin saberlo,
y  vasallos se hicieron sin sentirlo.
Nada pues que temer nos quedo luego 
Qué aqueste baluarte establecimos,
Pues estos caballeros hacen voto 
De desacreditar el Patriotismo,
Y  como tn cambio todos ios empleos 
Del ésiado les hemos ofrecido,
La secta se ha estendido en tal manera 
Que no hay a ’deá ,en el imperio chino 
Donde algún anUlero no. se encuentra 
Ciatnáudo siempre contra .los paiticios.
Si hemos obrado pues tan sabiamente,
Si tan espesa trama hemos uidido
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I  Que estrafio es que el pueblo la ruina 
Del'sistema actual mire pasivo? 
Alfenike, creedme: lo que es raro 
Es que aun haya quien tenga patriotismo.

Añadid á este cuadro, los afanes 
Con que á la empresa yo he contribuido 
Y a  seduciendo tropos y oficiales.
Y a  poniéndoles gefes del partido,
Y a quitando del mando de los cuerpos 
A  Jos que nos hadan perjuicio.
En  fin, es bien seguró que á esta hora 
Si tenemos soldados, es devido 
A  algunas remociones que yo he hecho 
En la g^uardia imperial, con mucho tisno. 

Emp. Estoy bien satisfecho de vosotros:
Yo recompensaré vuestros servicios,

Pak, Pero hombre ¿ qvie dicen de estas cosas 
Aquellos botarates de ministros ?

Therr. ¿QÚehan de decir ? callar. Con los cria­
dos

Abajo en la cocina están metidos 
Sin cuidarse de nada. Es buena gsqte, 
jV a y a !  como escogidos po't mí mismo. 

Pak. Pero , amigo, ; que chasco ?e han líévaáo 
Con sus aristocráticos designiosí 

Emp. jMi-erabics! ¿Venir con esa farsa 
En el m( ménio en que mi podefió 
En toda su esténsion réctíbraf pu'edo ! 
i Qué esceso de demencia ! M r cáprich'ó 
Es Ja 'uprema le y : tengan'paciencia ,
Los fatuos que otra cosa hayari c'réitlo*

..............................1 J , ;  . “ ■ C
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B5CENA V in .

Los dichos y  Tintín que entra dando grandes 
voces diciendo :

Y a  están ahí, ya están: en. éste instantt 
Acabo yo de oic mas de cien ticos. 

Sorpresa general .
Therr. Ea, vamos corriéndo á vet si es cierto 
y ir .  Vamos volando, anda Tintinillo.
Tint, Vamos llegó la nuestra : de esta hecha 

Las tropas de papel dieron de hocicos. .
ESCENA IX.

E l  Emperador^ Alfeñike y  Pakórrito.
Em p. Yo no sé lo que tengo.... una zozobra.....

N o es esto pata mi (/e sienta) ven Pakortito 
Ven, atriraate aquí. Pak. No tengas miedo. 

A lf. ¿Sientes quizá la sangre que ahora mismo 
Vertiéndose estará? Emp. Yo? N i por pienso
¿Sentir yo qué se vieriá? ¡Que delirio!
N o, no: que corra á mares. Nada importa 
Como recobre yo mí poderío.

A lf. Eso si, vive el Cielo.' De este modo 
Del tiüDO. de Pekín te muestras digno» 
Conserva esa entereza, ese denuedo 
Y  á tus vasallos mant'énqras sumisos.

Se ' eyen cañonazos.
Pak. Cuerno, que vad e  veras, Emp, Hay

h»-im?no.‘ .....
N o puedo r-'nv'díarlo... yo tirito.

Cuiiortazos.
A lf. Fuego, que aquí n'.hleqa: fuego en eJloí 

Quíí aqui e5r<;inyc d>Un'ejos del peligro 
£m^.'*¿Es posible que tenga tanto miedo
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Todo un Kmperador? Pues es tan flj<» 
Que apenas respirar puedo del susto:::; 
N o soy para la guerra: ésto está visfo. 

Los tres callan y  se ponen á escuchar 
atentamente. Se repiten los cañonazos: esce­
na muda de muchísimo miedo. A  poco rato 
suena grande 'algazara en lo interior del pa­
lacio. Se repican los almireces , las sarte­
nes y  demas instrumentos músicos. Se oyen 
mil gritos d e 'v iv a  Tigrekan absoluto. E l  
Emperador se levanta enagenado abrazando 
á sus hermanos: Alfeñike salta de placer y  
Eahorrito hace cien cabriolas,
Emp. Vencimos Aifefíike: ; Oh grato día!

P^®cer... Pak. Hay que gustíto! 
S í, vencimos sin duda ; bien lo anuncia 

De toda nuestra gente ek regociio. 
Entra toda Ja  garulla de Palaciegos^ 

soldados, princesas, guardias de honor y 
criados. Detras Jnfantok, Cnsarrik, Tintín, 
jir~ o m , y  Therreño. Todos vendrán vestidos 
de ga la , hasta los marmitones de la cocina 
que traerán mandiles nuevos. Todos se tiran 
al Emperador, Iq 'abrazan, lo besan, lo la- 

.tnen, lo levantan á pulso, se arrodillan, le 
muerden los zhpator, y  hacen ouas mil lor 
curas de esta especie. Pasados los primeros 
momentos, Therreño redama el\silencio:jodo 
c mundo calla. Therreño conduce el Empe­
rador al Trono, ¡o sienta en él y  dice:

neicto Tig>ekán, rey de los reyes, 
Oioüa y  delicia del Impetio Chino.
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Llegó eí día feliz en que cebase 
La opn sion tan cruel qne habéis sufrido. 
Soldados imperiales que han llegado.
L a  noticia nos dán de regocijo 
De -jue vuestros leales con bravura 
A todos los rebeldís han batido.
E l código cayó. Ya Omnipotente 
S e is , señor, otra vea : y y o , aunque 

indigno
Tengo el honor de ser el que primero 
La mano os besa, todo enternecido, 
Como á señor de vidas y de hacienda# 
Dado á la China por el Cielo mismo.

Se arrodilla y  le besa la mano 
Llegad todos 5 besad la imperial mano 
En señal de vasallos, mis amigos.

Ahora se hace la adoración. Todos en pro-  ̂
cesión van poniéndose de hinojos ̂  y htsand» 
ia bendita mano. Entre tanto toca la orques­
ta muy pausadamente el haiiurón. Concluí'- 
da la ceremonia y dice el Emperador.
Enip. ¿Conque ha llegado el dia de Is 

venganza?
j Ah Patricios! Temblad dal furor mío,, 
Therteño, que se estiendan al momento 
Los decretos de muerte á los caudillos 
De esa odiosa facción: y antes que acabe 
Este dia , que suban al suplicio.
Las veinte y cuatro listas que se han 

hecho
De proscripción , darás á hombres aeiivoa 
Faia que también hoy carguen de bieno#
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Sin compasicn , á todos los inscriptos. 
¡Venganza! s í ;  venganza; que no quede 
De e?a canajla vil ni aun un vestigio 
Y  que la sangre lave tanta afrenta 
Como en estos d.;s años he sufrido.

"ner. Voy al punto, señor á obedeceros. 
Emp, l!-spera aun; tan pronto no es preciso.... 

Se oyen cañonazos.
Mas |qué es esto?' Ther, señor, eso es 

ia salva
Que se hace por el triunfo conseguidot 

Tint. Ya cayó ese maidjto Kdendario....
Ahora me veré yo con ios gorrillos, 

Ther. ¿ A que hora señor, queréis que sea 
Vuestra proclamación, según estilo? 

E f ^ .  Fuerza será esperar que nuestra tropas 
Tras las grandes fatigas que han sufrida 
Descansen algún rato. A  mas, ya sabes 
Que en teda aquesta noche no he dormido,
I  con la incettidumbre.... la batalla....
-fcnfin, será á Jas diez. Ther. Ya Jo oís 

amigos.
E a , vámonos de aquí pata que pueda 
E l amo reposar ya mas tranquilo.

Tados. Vámonos sí. Que viva eternamente 
■ Ugtciian absoluto, siempre invicto,

EfCVNA X*
U s  mismos y  un ofi.iul de la guardia im-̂  

penal que ent^a muy azorado.
Ojie. ¡Oh dolor! Toio!. M.S ¿qu. «  e.to? 

?que traéis?
Ofic. Todo, todo, sefiores, se ha perdido.
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Todor, Hombre... Icomo...? E t ila  plaaa, 

eo todas partes
Nos han hecho pedazos los Patricios.
Y  ya vienen los pobtes imperiales 
A  guarecerse de este santo asilo.

Aqui es ella. Todo el mundo empieza á tirar 
¡os uniformes de gala. E l  salón parece una 
ropería. A las princesas les da la pataleta. 
Las damas se mean. Tintín se da contra las 
paredes, Alfeñike se araña, Pakorriío llora, 
Infantok patea, J i r  om brama como un toro, 
Casarrik y  Therreño hacen pucheros y  el Em~ 
perador corona la fiesta pidiendo á gritos 
un sillLo.
Tínt. ¡Maldita sea mi madre! Ther. ¡Q ué 

desgracia !
Tir. ¡Oh cielps, no os cansáis de perseguirnos! 
Oyense cañonazos algo mas cerca. Toda la 
chusma desaparece

E ' C R N A  XI .

E l Emperador , Alfeñike , Vakorrito , Terre^ 
ño y  Jir^om.

Ther. S.-fior, pues que perdimos este lance, 
Procuremos sacar algún partido.
No lo petd.mos tojo. E-‘ te Palacio 
Va á ser dentro de poco acometido.
¿ Q jé  >éfá de nosotros? Ai instante '

. Paflamentem-s con el enemigo. 
Capíiuiemos, y que ce e ei fuego.

Emp. ¿ 7  podremos acaso conseguidlo?
^fiort a! momento que emhlemos 

Ün uficidl.. Conozco al pueblo Chino.
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Prometámosle hacer lo que él quisiere
Y  lo vere.s aJ punto tan tranquilo.

Cañonazos muy cerca. Todos tiemblan. 
Ih e r  Señor... que vaya,quese pierde el tiempo 

S i ,  SI,  corre y av isa ,  Pakorrito.
Se van Pakorrito y  Alfeñikt.

e s c e n a  XII.
E l E w p ,ra d ,r , Jh -o m  y  T h rn to . 

Saldamos del peligro que nos cerca.
De cualquier modo, Tigrekan invicto. 

i t e r .  Lo q u e importa es quedar con pro­
porciones

Para urdir otra trama con nías tino,
g u e  un día llegará en que Ja fomin»

propicio.
_ Desdichas. A l Emperador h  da un pa* 

rasimumo y  cae redondo en el sudo. Esce­
na de lástimas. Los dos amigos llegan á so  ̂
correr á su amo haciendo mil ademanes de de^ 
sesperacton. Jir^om se llega al bastidor y  gri­
ta muchas veces: Soco.ro. Todo el mtndo 
esta sordo. E l  Emperador después de pata­
lear un buen rato, vuelve en si v dice-.

¿Nos atacan ? ... decid. Ther. Si no es posi­
ble....

St el fuego va á cesar..,, «tad  tranquilo. 
Pensad, Scínor, que el enemigo tiene
Mas mkdo en e.ste instante, que vos mismo. 

Emp. ( Levantándose) Ther. Porque
eí eiercito estrangero 

- Puesto en nuestra frontera hace prodigio», 
estos casvs hemos prodirado
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Qne cnn aspfcto íiost!! «íté íillf fijo.
E ! pueblo tecr.e que si os atacara 
A poco tiempo el tertíiorio Chino 
Se inundáca de tropas de Tartaria,^
Y  esto es un freno á su furor y  btios. 

Emp. Therreño ¿que dichosá'persuasiva 
Te ha dado el C¿elo, que en el pecho mío 
Viertes tan fácilmente los consuelos?

Ther. Animaos gran Señor: si se ha perdido 
Esta ocasión, por necia confianza 
De que eran muy cobardes los pairicíoíf 
Nada debe importarnos. Muy en breve 
Por esperiencia tal mas advertidos,
Otro golpe mejor prepararemos 
Que nos haga olvidar io que hoy sufrimos. 

y ir . El gobierno de nuevo en nuestras manos 
Quedará . creedlo a s i, Tigrekan mió.
¿ Que pues hay que temer ? Siempre nos res— 

tan
Medios de conspirar á naestro advitrio. 

E S C E N A  X lll .
Pakorriio y  ¡os dichos»

Tak. Se han suspendido las hostilidades
Y  acaban de llegar á ene recinto 
Embiados del pueblo que proponen 
A  Tigrekan , su Emperador querido, 
Unicamente que los Iinpesiales
Se entreguen,  ofreciendo que cumplido 
Eí'te contrato, dejará las arm^s
Y  lo verás pacifico y sumiso.

^rnp. ( con alegría) Hombre ¿Y  no pide mas ? 
P.ak. N id a  mas pide.
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T/>er. ¿V eis , señor, el carácter de losChinoa! 
Vamos, pues, y accedamos á su voto.

vamos.... á la fuerza. Pueblo indigno, 
Cedo a la dura suerte, pero sabe 
Que siempre te aborrece el pecho mío,

■ * que solo deseo larga vida 
Por go^rm e una vez en tu estermino. 

C A E  E L  T E L O N .

|®s

No/fl. Esta Comí-Tragedia tiene su según, 
da parte que es mas lastimosa cfve la pri- 
mera. Luego que se concluya su traducción

Dios quiere.... y U

v a r i e d a d e s .

Los papeles públicos han anunciado la 
segunda demisión del señor Calatrava. No­
sotros creemos que este señor se deshonra 
para siempre si cede , asi como el general 
López Baños se deshonraría no admitiendo 
el ministerio de la guerra. La razón de es­
ta idifrrenaa depende de la diferente posi­
ción de ambos sugetos. Vamos á esplicarlo. 
L i señor Calatrava fue perseguido con los 
hombres de 18 12 ,  ha unido su cau.^a con 
eüos y es hijo de aquella gran familia. Su 
gran destreza en el conocimiento de los hom­
bres le ha hecho ver que se perdía en la 
Opinión publica si continuaba unido con ellos, 
Si vuta.a como ellos y si aspiraba á loque 
eilíK, beparóee monjentanerniente de sfts ami-

Ayuntamiento de Madrid



ios!

Sno,

39
gf>s al fin de la legislatura pasada y habló 
en contra de las mismas leyes que valieron 
el ministerio á los danzantes del día: pero 
cuando el conde de Toteno fue insultado 
por los pillos que él mismo había pagado 
al intento, el señor Caiatrava cayó malo: 
enfermedad que no era otra cosa sino una 
profunda debilidad..... moral. Desde enton­
ces volvió á las andadas y se deshonró has­
ta el estremo de firmar con su nombre una 
defensa pública del anillo. Claro es que si 
admite el minisserio, no le será fácil sacu­
dir el yugo que el mismo se ha impuesto} 
que lo obligarán á firmar pactos y condi­
ciones repugnantes á un hombre de delica­
deza y que con el nombre de ministro será 
eí juguete del señor Martínez de la Rosa. 
El señor Caiatrava hace pues muy'lindamen­
te en no admitir un puesto deshonrado ya 
por sus compañeros de opinión y de presi­
dio. E l generar López Baños no está en e! 
mismo caso. Tan acreditado por su valor 
como por su desinterés, tan modesto como 
inflexible, tan amigo de la libertad como 
enemigo de pasteles, el general. debe tomar 
el ministerio pata salvar á lá patria •, debe 
imponer la ley al que lo ha nombrado y es-: 
coger entre los Vélaseos, G ascp s,,lo s 
Casteldorius, los Rómer'o' Alpuentei, ‘los Va- 
dillos, los Copons, los Palareas,' seis cola-, 
borádórés cuyos' nontírreS solo bastarían^ pa­
ta ser garantes de sus principio? y. opinio-
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nes, debe limpiar absolutamente las secre- 
íarias de Ja morralla impura que las llena: 
debe cortar el nudo gordiano del anillo á 
a manera de Alejandro^ debe penetrarse de 

,  de que va i  vivir entre facciosos, har- 
íeraibles que los que ha derrotado; 

€n fia crear una nueva época en que 
por primera vez se observe la Constitución.

castigue al malvado, se imponga miedo 
a conspirador, se aniquilen para siempre 
«US esperanzas y se purifique nuestra atmos- 

I política de tanto reptil inmundo, de 
t t Z  ‘ *̂P̂ “ matiquiHo venal, de tanto caga- 

a pedante, de tanto victo venenoso. Tal
Z  compafie-
Dstri» I nombre, el Ínteres de la
h !  i  * . consolidación del sistema , la gJo- 
ra» * ^  ¿«paña y las circuostaucias criti- 
Que 1 ?  colocado los miserables
de 182© ”  gobernando desde marzo

Cosas que el público está harto de ver.

periódiccs liberales 
l a  escritores públicos,
l a  del alcázar del Rey.

se rer“ T ^ ^  de los oficiales de Jas siete
secretarías.

*̂ *̂ *̂ * Madrid ocupados por 

l a  escasez de dinero en el tesoro.

El
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La baja del papel del Rstado.
Las promesas de que marchará el crédito

púbiico.
La impunidad de los facciosos»
La leyes no ejecutadas.
Las calles de Madrid llenas de perros 

muertos.
La tribuna desierta.
£1 sombrero del duque de Frías.
Los clérigos de las provincias.
Los abogados vestidos de estantiguas.
Libres á muchos que debían estar atados. 
Vivos á muchos que debían estar muertos. 
Dentro del coche á muchos que debían ic 

en la trasera.
El gesto de cierto sugeto cuando oye gri­

tar vina la Constitución,

Cosas que desea ver el público^ y  que m  
verá por ahora»

Siete ministros hombres de bien.
ORciaies de secretaria que sepan esccibifi 
Jueces libérale*).
Periódicos escritos sin espíritu de secta*
La pureza del Universal.
Los discursos impresos del señor Surra»
La ciencia del señor Castejon.
£ l dednieres de los que manejan la ha­

cienda pública.
La biografía de tos miombcos dcl anillo. 
Las páginas del ArgüslUs.

Ayuntamiento de Madrid



3 * ■■ ■ '
Los hilos del ■ sefíor F e li^ - :
L a  Jista de los ahijados del'señor Peleerío.

oficialesde la Guardia Real.
L a  disolución delosdos batallones facciosos 
Un manifiesto del señwr Morillo

f / s ' v / r "
Una producción de un diplotni.ico E.pafioJ. 
IJna obra de la academia JEspafiola.

Üistréuoion de variaí eípecies de plumas 
entre ¡os escritores de Madrid,

Pluma de ganso al Universal.
U ® pelicano al E«pectador.
Ue pájaro mosca al indicador,
■ Ue avestruz al Diario biejo.
Ue ruiseñor á Gaiiano.
Ue águila á Jonama.
Ue gallo á OJiver.

c: n o t i c i a
Dicen que^un conde Español residente 

en París se había mandado bordar un mae- 
nifico uniforme de dibujo no conocido en 
España, el cual debería haber s.rvído de 
modelo para lodos Jos individuos de la cá. 
mara alia.

B N  ¿ A I M P R e V T A  d e l  Z U R R I A G O
J^e don lii ¡i. y Cerro.
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